EVALUACIÓN

La evaluación en Infantil no debe ser numérica, es decir, en infantil no se califica, sino que se observa.

La evaluación nos sirve para saber si se han alcanzado los objetivos programados en esta unidad didáctica, para facilitar la enseñanza y mejorarla, para favorecer la autonomía de los alumnos. 

Como ya he comentado antes, evaluaremos a través de la observación directa de lo que ocurre en el aula y fuera de ella, en las excursiones, durante las actividades. 

La evaluación escogida para esta unidad didáctica es la evaluación continua. Es decir, la educadora deberá observar lo que ocurre a lo largo del proceso, durante las explicaciones y las actividades. La evaluación es integral puesto que se evaluarán todos los aspectos del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Lo observado se irá anotando de manera real y no anecdótica en un cuaderno de aula. Nunca se deben realizar juicios al anotar las observaciones.

En el caso de que los objetivos no se hayan alcanzado, la profesora debería plantear algunas actividades de refuerzo para aquellos niños que no hayan adquirido los conceptos básicos. Además de reprogramar la unidad didáctica. Por lo tanto, la evaluación es orientadora. 

Toda la evaluación estará adaptada a cada niño, es decir, no se evalúa a toda la clase en conjunto. Por eso la evaluación será individualizada.

